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Opinión 

Juventud, políticas de 
com~ni ación y educaciór1 
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El reciente debate sobre medios 
de comunicación realizado en la ca­
pital ha ratificado algunas afirma­
ciones sobre las que parece esta· 
mas casi todo el mundo de acuer· 
do. No existe en México (y segu­
ramente en ningún lugar del mun· 
do) una política de comunicación 
que sirva para dar satisfacción a 
las necesidades sociales de los ió· 
venes y que sirva, también a Íos 
objetivos generales de desarrollo 
del país. El propio concepto de po· 
lítica de comunicación, como el de 
Derecho a la Información, es obje· 
to de controversias y polémicas y 
no se ha llegado a la unanimidad 
sobre cómo elaborar estos instru· 
mentas en la sociedad contempo· 
ránea. 

Pero ,hay algo peor. Que los jó­
venes no entienden a los expertos 
en comunicación cuando les hablan 
en ese lenguaje sibilino y tecnocrá· 
tico (sin connotación alguna peyo· 
rativa) referido al "emisor", "di· 
fusor", "receptor", "feed-back", re· 
troalimentación", "mensaje incidi­
do" o "revolvencia informática". 

"Yo diría que, para empezar, lo 
primero que .debemos dejar claro 
es que la "comunicación" no es un 
fin en sí mismo, sino un medio para 
conseguir un desarrollo del país 
más equilibrado, más justo, más 
humano y más equitativo que el ac­
tual. Hay medios de comunicación 
qu~ los crea el Estado. Hay otros 
que nacen prohijados por institu­
ciones privadas. Y finalmente, tam· 
bién la sociedad genera espontá­
neamente aquellos vehículos e ins­
trumentos que el ser humanos cree 
necesitar para establecer relaciones 
con los demás. Lo que sucede es 
que, hasta ahora, los modelos de 
desarrollo más usuales han gene­
rado medios de comunicación des­
tinados casi exclusivamente a jus­
tificar la acción de los dirigentes o 
gobernantes y a buscar la obedien­
cia de los dirigidos. "El mensaje 
-diría un comunicólogo- ha mar­
chado en una sola dirección: de 
arriba abajo. Entonces los jóve­
nes, con muy buen acuerdo, han 
establecido sus propios conductos 
de comunicación de tipo horizon­
tal (que probablemente sean insa­
tisfactoria, incompletos, insuficien­
tes o poco útiles) pero que les sirve 
como vehículo de expresión e in­
tercambio . de ideas, necesidades y 
satisfacciones. Y así se comunican 
-libre y gustosamente- a través 
de la pandilla, el "reventón", el 
guateque, la cantina, el grupo de 
vecindad o de escuela, y las enti­
dades de deportes, excursiones, es­

Y recreo. 

Pero esto es gravemente insufi­
ciente. En primer lugar porque se 
trata de una comunicación "inter­
na", isleña, horizontal, in ter-pares, 
que se aísla de los conductos más 
amplios y necesarios para que la 
sociedad funcione racional y demo­
cráticamente. Y en segundo lugar, 
porque la humanidad no se comu­
nica por comunicarse (como una 
distracción, un juego o un entrete­
nimiento), sino para progresar, pa­
ra· corregir, para cambiar, para 
aprender. Es peligroso para todos 
que el 70 por ciento de la población 
mexicana -los jóvenes- está au­
Sénte de ese ejercicio democrático. 

Los males continúan. Y lo peor 
es que, como la sociedad funciona 
con base en los antagonismos de 
itereses, hay a quienes les molesta 
o les estorba que una parte impor­
tante de la población (para colmo 
generosa, desprendida, crítica y ma­
yoritariamente popular) tenga al­
go que decir y lo diga. Y tienen su 
razón para ello. Una buena políti­
ca de comunicación de los jóvenes 
(hacia arriba, hacia abajo y hacia 
los lados) desembocaría en objeti­
vos como la búsqueda de una me­
jor calidad de vida, participación 
en la toma de decisiones, demanda 
de un reparto más equitativo de la 
riqueza nacional, y una mayor ca­
pacidad para el disfrute de esas co­
sas hermosas que son los viajes, la 
buena alimentación, la vivienda có­
moda, los libros apetecibles, las ex· 
cursiones y recreos cómodas y, na­
turalmente el trabajo estable y dig­
namente remunerado. 

Y si nos preguntamos entonces, 
¿comunicación, para qué ... ? Sólo 
tendremos una respuesta. · 
cación para el progreso, el des 
llo, el crecimiento, la justicia 
cial, la democracia en busca de un 
país más equilibrado y justiciero 
que el actual. 

Nadie va a creer que la comuni­
cación, por sí misma, haga mila­
gros sociales. Es una condición ne­
cesaria, pero no suficiente, para 
mejorar nuestro país. Unos cana­
les y conductos surgirán por sí so­
los porque, afortunadamente, la vi­
da es mucho rmás rica y poderosa 
que cualquier intento por acallar­
la. Pero habrá que perfeccionarlos, 
desaislarlos, hacerlos útiles para 
los fines mencionados. Y otros ten­
drán que ser creados por las auto­
ridades a quienes corresponda que, 
en algunos casos como CREA han 
demostrado una preocupación in­
cesante sobre este problema y 
decisión de aportar algunos 
para resolverlo. Mario 


